INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL ACTO DE ENTREGA DEL PREMIO PRÍNCIPE DE VIANA DE LA CULTURA 2008, 
A D. ALFREDO LANDA ARETA


Altezas Reales:


Este conjunto monumental de Leyre, que resume mejor que cualquier otro, los avatares de la creación y la consolidación del reino de Navarra, nos abre sus puertas, un año más, para celebrar el acto de entrega del premio Príncipe de Viana, que conjuga la profunda raíz histórica y social de Navarra con el espíritu abierto y emprendedor, indagador y creativo que sustenta toda iniciativa cultural. 

La voluntad, mantenida permanentemente por Vos, Señor,  a lo largo de los últimos dieciséis años, de presidir este acto de entrega, al que os habéis sumado, Vos Señora, desde el año de vuestro matrimonio, denota el gran interés que ambos sentís por los asuntos de Navarra, por nuestra situación social y económica, por nuestros planes y  proyectos y en definitiva por la realidad dinámica y vibrante de esta Comunidad Foral, que se esfuerza cada día por alcanzar nuevas y más altas cotas de progreso y de bienestar, en unión comprometida y solidaria con el conjunto de la Nación española, de la que formamos parte, por historia, por arraigo y por sentimiento. 

Por este interés que permanentemente prestáis a Navarra, por la disposición continua que mostráis a impulsar con Vuestra presencia y atención  los principales programas y los valores esenciales de nuestra Comunidad, os expreso, Señor, Señora, el más cordial y sincero agradecimiento en nombre del conjunto de los ciudadanos de Navarra.


En este acto que hoy celebramos y al que concurrimos representantes de las instituciones forales y de otras entidades relevantes de Navarra, junto con representantes del ámbito cultural en sus diferentes ramas, vais a entregar Señor, el premio que lleva vuestro real título de Príncipe de Viana, y que fue instituido hace 585 años, por el rey de Navarra Carlos III el Noble, en favor de su nieto Carlos de Evreux, figura que constituye un destacado exponente de la tradición cultural del Reino de Navarra. Y lo vais a entregar, Señor, a un gran artista, a un maestro de la interpretación cuya tarea, desarrollada a lo largo de toda una fructífera vida, ha merecido los mejores elogios de la crítica, ha recabado los premios más destacados de certámenes internacionales de gran prestigio, y  ha conseguido el favor constante del  público. Éste es básicamente el gran perfil artístico y humano de D. Alfredo Landa Areta, ya que no sólo es un actor de primera línea, un intérprete conocido y reconocido en el ámbito del cine español, sino que muy especialmente es un hombre querido profundamente por los ciudadanos, hombres y mujeres que le agradecen de corazón su trabajo -en sus personajes, en sus gestos, en su forma de ser-  pues en ellos han visto reflejada una buena parte de sus propios sentimientos, de sus deseos, de sus ideales.

Don Alfredo Landa nació en Pamplona, ciudad en la que vivió sus primeros años, en tiempos difíciles de guerra y postguerra, y en la que le quedaron grabadas sus primeras vivencias, sus primeros amigos, sus juegos y sus emociones más sensibles. A los 12 años se trasladó con su familia a San Sebastián donde cursó Derecho, y fue en el ambiente universitario donde descubrió el mundo del teatro. En 1958, con 25 años, Alfredo Landa se trasladó a Madrid convencido de que su futuro estaba más cerca de los escenarios y los platós, que de las salas de vistas y los bufetes.


Su brillante trayectoria profesional, cifrada en el impresionante conjunto de más de 130 películas y ocho series de televisión de gran éxito, la han clasificado sus biógrafos y críticos cinematográficos en tres etapas diferentes. En la primera alterna interpretaciones teatrales y de doblaje con papeles de vis cómica en el reparto de películas españolas.


En una segunda época, Alfredo Landa interpreta en papeles protagonistas más de 35 películas, de comedia desenfadada, que son el núcleo del fenómeno cinematográfico llamado “landismo”, por el papel preponderante que el artista navarro tuvo en el mismo.


Y en la tercera época, que se inicia en 1976, en el comienzo de la transición a la democracia, es cuando la obra interpretativa de Alfredo Landa alcanza el zenit de su calidad, de su reconocimiento y aprecio generalizado. Títulos como “El Puente”, de Juan Antonio Bardem, “La vaquilla” de Luis García Berlanga, “Los santos inocentes”, de Mario Camus, “Los paraísos perdidos”, de Basilio Martín Patino, ”Las verdes praderas” o “El Crack”, de José Luis Garci, “Tata mía” de José Luis Borau, “El bosque animado”, de José Luis Cuerda”, “La próxima estación”, de Antonio Mercero; o “El Rey del río”, de Manuel Gutiérrez Aragón, y un largo etcétera, nos definen el protagonismo indudable que Alfredo Landa adquiere en el cine español y europeo de las dos últimas décadas del siglo XX y los comienzos del siglo XXI.

Y a ello hay que sumar los grandes éxitos de audiencia y notoriedad alcanzados en series de televisión como “Confidencias”, “Tristeza de Amor”, “El Quijote de Miguel de Cervantes”, “Lleno por favor” o “Por fin, solos”.

Los premios han distinguido notablemente el gran trabajo de Alfredo Landa en el Festival de Cannes, 1984, en la Mostra de Valencia y como un habitual de los premios Goya, ya que está en posesión de tres estatuillas del genial pintor aragónes;  dos lo fueron, en los años 1988 y 1993, y en este mismo año 2008, ha recibido el singular Goya de Honor por el conjunto de su carrera artística. 

El número tres, símbolo de perfección y de buena suerte ha acompañado a Alfredo Landa a lo largo de toda su vida artística, entrelazado con su esfuerzo constante y su afán de superación. Nació en una fecha donde no caben más treses: el 3 de marzo de 1933. Tres han sido las etapas de su carrera artística, tres sus hijos, tres los Goyas alcanzados y hasta tres son sus equipos de fútbol favoritos: Atlético de Madrid, Real Sociedad y, por supuesto, Osasuna.


Contemplada desde la tierra que le vio nacer, la figura de Alfredo Landa tiene el gran perfil  de la persona arraigada a sus orígenes y difusora de los valores que caracterizan nuestra forma de ser: el trabajo cabal, la seriedad en el cumplimiento de los compromisos,  la  expresión clara y directa, sin recovecos ni disimulos.


Por todo ello, en nombre de los ciudadanos de la Comunidad Foral de Navarra, quiero felicitar efusivamente a Alfredo Landa por este premio y por su extensa y fructífera carrera artística.


¡Gracias, Alfredo, por tus admirables dotes artísticas, aplicadas siempre a los temas y los personajes que importan e interesan al conjunto de los ciudadanos!

¡Gracias por tu forma de ser llana, alegre y campechana, con la que afrontas siempre todos tus retos!


¡Gracias por los muchos y maravillosos momentos que nos has ofrecido y en los que hemos obtenido sensaciones, ilusiones y emociones que siempre recordaremos como parte de nosotros mismos!


Señor, Señora, os reitero nuestra alegría por contaros entre nosotros en este día tan significativo para Navarra, para su cultura y para su historia. Sabed que Vuestra presencia y Vuestras palabras nos animan a continuar decididamente hacia el futuro, construyendo cada día una Navarra mejor, más moderna, más creativa e ilusionante, consciente de los problemas que aquejan al mundo y  abierta a las necesidades del futuro. Os deseamos, de corazón, que prosigáis, con la misma brillantez y acierto alcanzados hasta ahora, la importante función que desempeñáis en favor de una España próspera y activa, cohesionada en su conjunto y prestigiada en el ámbito internacional.


¡Muchas gracias!    

      Monasterio de Leyre, 16 de junio de 2008.
1

